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CARTA PASTORAL SOBRE LOS SANTOS 
LAS IMÁGENES Y LOS MILAGROS

Queridos hermanos:

Considero oportuno recordar a todos los fieles algunos 
principios de nuestra santa Fe católica que guardan especial relación 
con la vida ordinaria, la vida de piedad y de trabajo de las personas; 
me refiero a los santos, las imágenes sagradas y los hechos 
portentosos.

1. Los santos y los ángeles.

IX  Datos de la ¿Fe.- En el Credo confesamos que Dios es creador 
de los seres visibles e invisibles, de cuanto tiene ser, ya que sin la 
obra creadora nada podría existir. Dios ha dado el ser, la existencia, 
al universo entero y en él hay criaturas materiales y espirituales, 
participando el hombre de ambas cualidades.

Según la Tradición y muchos indicios de la Sagrada 
Escritura, la creación de los ángeles precedió a la del mundo 
material y entre las cosas visibles, el hombre fue la última obra de 
Dios, como consta también del relato del Génesis.

Ahora bien, este universo de criaturas espirituales y 
materiales ha sido profundamente renovado y perfeccionado por la 
obra redentora del Verbo hecho carne. Jesucristo “recapituló” todas 
las cosas, como enseña San Pablo ( E£. 1,10 ). Cristo es la Cabeza
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de la creación entera y nos ha unido a El por los misteriosos 
vínculos de la fe, la caridad y la gracia; ha derramado en nuestras 
almas su Espíritu, y así nos ha constituido en una gran familia, una 
realidad espiritual nueva que se llama varias veces en la Escritura 
“Cuerpo Místico de Cristo”.

Los bautizados, que profesamos la Fe y seguimos al Maestro 
divino, estamos más estrechamente vinculados por esta comunión 
de los santos y recibimos en mayor abundancia la gracia del Señor y 
la continua ayuda espiritual de todos sus hijos fíeles. El dogma de la 
comunión de los santos es de los más consoladores y alentadores 
sabemos que, a pesar de nuestras debilidades, jamás estamos solos y 
siempre contamos pon la ayuda de los miembros vivos de Cristo. <

1. 2. Los santos en el Antiguo Testamento.- En el Antiguo 
Testamento, Dios nos habló de “muchas y variadas maneras” 
(Hebreos 1,1), a través de los ángeles, de los patriarcas y los 
profetas. Se valió el Señor de intermediarios, y el mismo pueblo 
elegido rogó a Yahwé que no le hablara directamente, sino a través 
de Moisés.

La intercesión, la mediación de la Antigua Ley se 
perfeccionó de manera absoluta cuando, llegada la plenitud de los 
tiempos, el Padre envió a su propio Hijo eternamente engendrado, 
para que nos iluminara con la plenitud de la verdad y nos confiriera 
toda la gracia. Jesús, lleno de gracia y de verdad, es la Luz del 
mundo; Él “ilumina a todo hombre que viene a este mundo” (Juan 
1,9), y mediante el sacrificio perfecto de su vida entera ofrecida por 
amor al Padre, hasta la muerte y muerte de Cruz, nos salva a todos. 
Por esto, “no hay otro Mediador entre los hombres y Dios, que 
Cristo Jesús”.( Ia. Tim. 2,5 )
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1.3. La Nueva Alianza.- Pero Jesucristo, Único y Eterno Sacerdote, 
quiso desde el primer momento de su predicación pública, 
incorporar a su propia misión a un grupo de hombres escogidos, que 
“llamó Apóstoles” es decir, enviados. A ellos les prometió, y 
después Jes confiriói tas mismas potestades que el Padre le había 
;dadó. :“Todo lo que atáreis en la tierra, será atado en el cielo* ( Mt. 
tláhrf 9 ). El poder divino dé perdonar los? pecados, que sólo a Etios 
corresponde, fue especialmente confiado a los Apóstoles como 
relata Sán Juan: “Aquellos a quienes perdonareis los pecados, íes 
serán perdonados y a  aquellos ai los que retuviere¡s, les serán 
retenidos ( Juan XX, 21).

El Señor estableció, pues una ueva y eterna Ai ianza- , que 
léemplaza. a la antigua. La Nueva Alianza quedó sellada con su 
^ á n p e , ; derramada ;én la; :Ciruz, yo EL ordenó t a tios Apóstoles“, 
perpetuar el .eterno? y perfecto i sacrificio de su Cuerpo y de¡ su 
Sangre. .Nuéstra Misa no> esf Otra cosa: que volver apresentar al 
Padre, el Sacrificio de Cristo en la Cruz, cumpliendo el expreso 
mandato queiios dio Jesús ^Cfr. Lucas -22y 19-20 ):& :<ruoí

La Nueva Alianza se caraeterizapor una Nueva Ley¿que es 
la de la caridad, el . amor, según: la propia medida del Corazón dé 
Cristo; “Que. os améis unos a otros, como y o o s  he amado o Jesús 
dejó como-distintivo de susrdiscípulos” ese amor perfecto, según el 
ejemplo que Él nos dejó - entregando :vo luntari ámente su Vi da para 
la salvación del mundo. “Nadie tiene amor tan grande como el que 
da su vida por los amigos, y vosotros debéis amaros como yo os he 
amado?,(Juan, 15-12-13?)

La ,Nueva Alianza tiene medios específicos de salvación, a 
través de los cuales se nos confiere la gracia para que seamos 
capaces de “tener Jos mismos sentimientos que Cristo Jesús’’ (Rom.
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15,5) y de amar como El nos ha amado: son los sacramentos, y 
entre ellos, el que constituye la cumbre de la vida cristiana, la 
divina Eucaristía.

En la Nueva y eterna Alianza, el Espíritu Santo, enviado por 
el Padre y por el Hijo, realiza la obra de la santificación, mediante 
la gracia y los dones que perfeccionan la fe, la esperanza, la caridad 
y las demás virtudes. El Espíritu Santo, perfecciona, por tanto, la 
unidad del Cuerpo Místico de Cristo, nos une a nuestra Cábeza y 
realiza concretamente en cada alma el prodigio de la santificación.

1.4. La Iglesia y los santos.- La Iglesia, como nos recuerda el 
Concilio Vaticano II, es ante todo esta Alianza de amor, de caridad, 
cuya Alma es el Espíritu Santo y debemos meditar y apreciar cada 
día más esta sublime condición de Esposa, de Cuerpo, de unidad 
“en Cristo Jesús”. La comunión de los santos nos abre una 
comprensión nueva y esplendorosa del misterio de la Iglesia.

Entre lo& discípulos de Cristo hay algunos que han 
sobresalido por su fidelidad: han sido “fieles en lo poco”, hasta los 
detalles del amor de Dios y del prójimo. Es así como hay millares 
de personas que no han amado más ni su honra, ni sus cosas, ni su 
vida misma y lo han entregado todo por amor del Señor; los 
“mártires”* es decir, “testigos” máximos del Evangelio, han 
derramado su sangre, uniéndose así al Sacrificio único de nuestra 
redención.

Otros, han dado el testimonio de la fe y han manifestado la 
caridad de modo heroico, sin morir materialmente; cada día se han 
entregado plenamente al Señor por la caridad y la han expresado en 
múltiples obras de misericordia y de servicio hacia los hermanos; 
viviendo una vida de piedad, de oración y sacrificio; con las obras
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buenas han ido respondiendo progresivamente a la gracia y los 
dones del Espíritu Santo, hasta identificarse con Cristo. Pablo podía 
decir y con él muchos cristianos: “No vivo yo, sino que Cristo vive 
en mí”( Gal. 2 ,20 ).

Los santos de todos los tiempos son los grandes “amigos de 
Dios”. Ya en el Antiguo Testamento se da este apelativo a algunos 
seres de excepcionales virtudes, como Abraham, el padre de los 
creyentes. En la vida misma de Jesús se presentaron algunas de 
estas figuras de excepcional valor, como Juan Bautista, de quien 
dijo que “ningún nacido de mujer era mayor que él” ( Mt. 11, 11 ); 
San José que cuidó del Niño y de la Madre con amoroso empeño y 
con docilidad heroica a las exigencias divinas; los Apóstoles, 
quienes, a pesar de sus defectos, permanecieron con Jesús fieles 
hasta el final y dieron el testimonio del Evangelio con su sangre; las 
santas mujeres que auxiliaron al colegio apostólico con sus 
cuidados y sus bienes; y otros que ha recogido la tradición como la 
Verónica, el buen Cirineo y el único hombre que como testimonia 
el Evangelio, recibió de Cristo la promesa de entrar en el Paraíso el 
mismo día de su muerte: el buen ladrón.

Jesús escogió a algunos para que estuvieran más cerca de El 
y para que continuaran con especial misión su obra salvadora. “No 
me habéis elegido vosotros, sino que yo os elegí y os envié para 
recoger fruto y vuestro fruto permanezca” ( Juan 15,16 ).

1J5. La Reina de todos los santos.- Nadie, sin embargo, más 
íntima a Jesús que su bendita Madre. A ella, por haber sido pensada 
eternamente por Dios, escogida, para ser su propia Madre, la 
revistió de gracias excepcionales: es la “llena de gracia” (Le.  1, 
28), es decir la más santa y amada de Dios. Le correspondió 
cumplir la misión más alta y sublime que pueda pensarse: gracias a
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ella, el Verbo participa de nuestra naturaleza; ella le dio de sus 
propias entrañas el cuerpo que sería el instrumento para la Pasión y 
Muerte redentora.

María es la criatura más santa porque escuchó la palabra de 
Dios y la “conservó en su corazón”, como nos indica San Lucas. 
Escuchó la palabra de su Hijo y la puso en práctica de la manera 
más perfecta, de allí su máxima santidad.

El Papa Juan Pablo II nos ha dejado una admirable reflexión 
sobre María enseñándonos con el Concilio Vaticano a contemplar a 
María que “nos precede en el peregrinar de la Fe”. Ella ciertamente 
es más grande que Abraham, como incomparablemente mayor fue 
su fe. Ella vivió de la caridad, del amor inigualable a su Hijo, al 
Padre y al Espíritu Santo, Ella ama también con candad 
perfectísima a todos los miembros del Cuerpo Místico: a cada uno 
de nosotros, sus hijos espirituales.

La Virgen Inmaculada comenzó su obra de intercesora ante 
Jesús cuando en las bodas de Caná insinuó al Señor que remediara 
la necesidad de los huéspedes convirtiendo el agua en vino y así, 
con aquel primer milagro, Jesús anunció el profundo cambio de la 
humanidad entera y la función mediadora de María. Ella, al pié de 
la Cruz, ofreció al Padre celestial el Sacrificio de su Hijo, uniéndose 
espiritualmente a la muerte redentora de Jesús. Ella congregó en la 
caridad y en la oración a los discípulos para que recibieran al 
Espíritu Santo; desde entonces continúa intercediendo por el pueblo 
de Dios y por cada uno de sus hijos, que ama entrañablemente, para 
que todos alcancemos la salvación.

Es, por tanto, muy razonable honrar a los “amigos de Dios”, 
acudir a la protección de la bendita Madre de Cristo y Madre de los
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hombres; imitar sus virtudes; pedir su auxilio; confiar en sus 
oraciones. Estamos unidos a los santos por el querer de Dios, por la 
Nueva Alianza que une los cielos y la tierra.

1.6. El culto a los ángeles y a los santos.- Al venerar a la Madre 
de Dios, a los ángeles y a los santos, honramos a Dios que los ha 
creado, al Hijo que los ha redimido, al Espíritu que los ha 
santificado. El culto que damos a los bienaventurados se dirige en 
último término a Dios mismo y no tiene otro sentido que el de 
adorar al Único que merece nuestra adoración, que es el Señor.

Jamás puede acoraplejarse un católico por su amor a María, 
por su confianza en los ángeles y los santos. Esto agrada a Dios 
porque vemos en ellos la imagen y semejanza del Señor; porque 
reconocemos que en ellos ha “obrado cosas grandes el Señor”(Luc. 
1,49).

Naturalmente que un buen católico cuida de distinguir la 
adoración, que sólo a Dios se debe, de cualquier otro acto o culto, 
que merecen, quienes todo lo han recibido de Dios y son humildes 
criaturas. Por eso, y para evitar equívocos y falsos escándalos 
farisaicos, hemos de evitar las exageraciones en el hablar y en el 
obrar respecto de los santos, acentuando siempre esta magnífica 
realidad: ellos nos conducen a Cristo; ellos no son nada sin Cristo ni 
nos servirían para nada si no nos acercaran al Señor.

La Iglesia ha enseñado siempre que el culto a los ángeles y a 
los santos está totalmente dependiente, subordinado al de Dios y 
que se dirige a Dios mismo. Los santos y los ángeles no son Dios, 
ni sustituyen al Señor, ni ocupan el lugar de Dios, sino que nos 
enseñan y nos ayudan a adorar a  Dios, a amarle y servirle como 
sólo a Él se debe.
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En muchos pasajes del Antiguo Testamento aparecen los 
ángeles como los enviados de Dios para ejecutar sus mandatos: 
comunicar su palabra, proteger a todo el pueblos de Israel o a una 
persona singular, obrar milagros, etc,, pero siempre manifiestan el 
poder de Quien tes envía. En el Nuevo Testamento es aún mayor la 
importancia de las misiones angélicas: anuncian la encamación, 
sirven a Cristo en el desierto del ayuno, le confortan en el huerto de 
la agonía, anuncian su resurrección, liberan a los apóstoles de 
cárceles y peligros, anuncian el llamamiento al evangelio para los 
gentiles, etc. Todo esto movió a los cristianos desde la primera 
época a invocarles con confianza y abundan las representaciones de 
los ángeles en las catacumbas más antiguas.

La sólida devoción a  los ángeles, con firme y claro 
fundamento en la Sagrada Escritura, consiste, pues, en creer en ellos 
como enviados y mensajeros de Dios, protectores de los hombres e 
intercesores para alcanzamos los favores divinos.

Dos emires igualmente graves se ha de evitar: el de los 
incrédulos, que niegan la realidad personal de estas criaturas de 
Dios a pesar de que la palabra de Dios asegura su existencia y su 
misión protectora; y la exageración de los que atribuyen a los 
ángeles poderes divinos, que sólo corresponden al Señor.

Además, se han producido muchas fantasías, que también se 
han de evitar, tales como pretender conocer los nombres concretos 
de algunos ángeles que no nombra la Biblia, o atribuirles misiones 
que tampoco constan en los libros sagrados.

Un detalle concreto, lleno de significación, es que ante la 
presencia de la divina Eucaristía, hacemos la genuflexión, y
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solamente ante Jesús Sacramentado realizamos este gesto de 
adoración, que no debemos omitir cada vez que pasamos delante de 
un. sagrario que contiene las especies consagradas, es decir, el 
Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad de Jesucristo, verdadero Dios y 
verdadero hombre como nosotros.

La mediación de los ángeles y de los santos, incluida la 
Reina y Señora de todos las ángeles y Santos, es una mediación 
subordinada y dependiente de Cristo, Sólo El es el “Unico 
Mediador entre Dios y  tos hombres”( Ia, Tim. 2,5 ), mientras que 
los bienaventurados nos llevan a Cristo, presentan nuestras 
oraciones y las unen a tas de Jesús para que sean aceptables ante el 
Padre.

El hecho de estar íntimamente unidos por la fe, el amor, la 
comunión de los santos, a nuestra Madre María, a los seres queridos 
que nos han precedido en el signo de la fe, nos da la mayor certeza 
de ser escuchados en nuestras oraciones y de recibir la gracia en 
tiempo oportuno, como lo enseñó la epístola a  los Hebreos ( Cfr. 
Hebreos 11).

Los Apóstoles vivieron ya este sentido de la mediación 
subordinada, rezando ellos por los hermanos en la fe, por la 
conversión del mundo, y exhortando que se hagan plegarias por los 
demás, como ordenó insistentemente San Pablo.

La más antigua Tradición, que se remonta a la era 
apostólica, nos muestra al pueblo de Dios unido en la oración, 
invocando el auxilio de los mártires, ofreciendo el Sacrificio de la 
Misa sobre sus sepulcros y confiando sobre todo en la protección 
poderosa de María.
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i  *7* Detalles prácticos*- Movida por el Espíritu Santo, la Iglesia ha 
perfeccionado y ordenado más rigurosamente el culto a los santos a 
lo largo de los siglos, y desde hace mucho tiempo ha sometido a un 
proceso minucioso y solemne el examen de la vida y los milagros 
atribuidos a la intercesión de los fíeles ejemplares, reservando el 
titulo de beato o de santo, solamente para aquellos cuya vida se 
comprueba ser un verdadero modelo de virtudes, que nos acerque a 
la imitación del Único Modelo perfecto que es Cristo.

Por tanto, no se debe anticipar el juicio de la Iglesia 
atribuyendo milagros a la intercesión de quienes no haya declarado 
expresamente la Iglesia con esas calidades excepcionales. Tampoco 
se debe dar culto público a quienes aún no han sido beatificados o 
canonizados. En cambio, nada impide la devoción privada hacia 
otras personas de sobresalientes virtudes, siempre con la debida 
moderación y prudencia.

Una consecuencia práctica de estos principios, es que no se 
puede exponer en las iglesias, capillas u oratorios públicos, 
estampas, pinturas, imágenes de quienes no sean beatos o santos 
proclamados como tales por la Suprema Autoridad de la Iglesia, es 
decir, el Papa; y tampoco se puede celebrar Misas en honor de ellos. 
Sí se puede celebrar el divino Sacrificio, pidiendo por su alma, por 
si necesita ayuda para salir del Purgatorio o por su glorificación, si 
Dios así lo desea conceder. Nada impide para que en las casas, 
oficinas y demás lugares no consagrados al. culto, se puedan 
conservar tales imágenes que muevan a la devoción privada de los 
siervos de Dios aún no beatificados o canonizados.

La comunión de los santos nos permite confiar en la 
protección de nuestros padres y otros seres queridos que esperamos 
estén ya en el cielo; así como nos mueve la piedad filial a rezar por
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sus almas, pensando en que pueden, aún necesitar de nuestros 
sufragios para salir del Purgatorio y entraren la Gloria.

1.8 Las advocaciones.' Las diversas “advocaciones” coa las que 
honramos a la Virgen Santísima y a otros bienaventurados, 
significan nombres especiales con los que se pretende realzar una 
virtud, implorar una forma concreta de ayuda o una circunstancia 
singular en  que se ha manifestado la intervención de los santos a 
favor de los mortales. A veces se menciona- el sitio de una 
manifestación prodigiosa de María, como Lourdes o Fátima, o bien 
una gracia especial vinculada con personas especialmente devotas.

Es legítimo el uso de tales advocaciones y hemos de respetar 
la piedad de las personas que acuden espacialmente a la intercesión 
de la Santísima Virgen María o de un determinado santo, 
invocándoles con tales apelativos especiales; pero se ha de evitar la 
censurable exageración de pensar que solamente de esa manera se 
puede invocarles o que solamente con esas advocaciones se 
obtienen gracias y favores. El respeto debe ser recíproco, de todos, 
de suerte que nadie condene a otros por emplear o no emplear tales 
o cuales advocaciones o por tener o no tener devoción particular a 
una representación específica de los bienaventurados. Nadie se 
sienta obligado a profesar una devoción especial, ya que la Iglesia 
no impone ninguna.

La debida jerarquía de las cosas santas, debe sin embargo, 
ser respetada, y por esto, es razonable que el primer y más grande 
cuidado en la piedad debe dirigirse a  honrar al mismo Dios y a su 
presencia en el Santísimo Sacramento de la Eucaristía. Es de desear, 
y se debe fomentar el culto a  Jesús Sacramentado, por encima de 
cualquier otro acto de piedad.
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Sólo en un segundo lugar se situará la devoción a  la 
Santísima Virgen María, a los ángeles, los santos y las benditas 
almas del Purgatorio, Si se llegara a subvertir este recto orden, 
ocupando los bienaventurados el sitial que corresponde solamente 
al Creador, al Santo de los Santos, sería un grave desorden que, 
lejos de santificar, apartaría de la salvación.

Un católico bien formado, sabe que puede orar con entera 
libertad con Dios, con María, los ángeles y los santos a quienes 
desee invocar' y que puede hacerlo con fórmulas litúrgicas, con 
oraciones vocales aprobadas, o con sus propias y espontáneas 
palabras, que ni siquiera es preciso pronunciar con los labios, y que 
basta que estén en la mente y el corazón, que muevan la voluntad al 
servicio ñel del Señor y a la imitación de los bienaventurados. La 
oración se convierte asi en una verdadera conversación familiar, 
llena de fe, de confianza y de total sometimiento a la Voluntad de 
Dios.

1.9. Devociones privadas.- No existen oraciones obligatorias para 
la devoción privada; solamente los actos litúrgicos -  principalmente 
la celebración de los sacramentos y de la Santa Misa y algunos 
sacramentales -  están rigurosamente regulados, de suerte que nadie 
( salvo la Suprema Autoridad de la Iglesia ) los puede cambiar. Por 
tanto, no se ha de admitir la pretensión de que si se rezan ciertas 
oraciones se obtendrán necesariamente cualquier cosa, o que si se 
deja de rezarlas, sobrevendrán castigos o males. Esto sería una 
superstición pecaminosa y demostraría ignorancia de la religión. En 
esta línea totalmente equivocada están las llamadas “cadenas”, que 
periódicamente circulan, con amenazas o falsas promesas, y que se 
deben rechazar, por ser realmente supersticiones. Peor aún es la 
falsa calificación de “infalibles”, dada arbitrariamente a ciertas 
fórmulas de oración, siendo así que lo único realmente infalible es
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la Fe, vivificada por la Candad y  plenamente sometida a  la 
Voluntad perfectísima de Dios.

Muy distinta de esas supersticiones, es la auténtica fe, que 
nos hace esperar con segundad que el Señor siempre escuchará 
nuestras oraciones y nos concederá infaliblemente, lo que más nos 
convenga, aunque no siempre sea lo que deseamos, ni 
comprendamos los inescrutables designios de la Providencia.

La Iglesia ha recomendado algunas formas de oración, las ha 
enriquecido con indulgencias y  las considera como poderosos 
medios de unidad espiritual, de eficaz manera de vivir la comunión 
de los santos y de obtener excelentes gracias espirituales y 
temporales gracias a la intercesión de los ángeles y los santos. Entre 
estas prácticas de piedad, se destaca la recitación atenta del santo 
Rosario, meditando los misterios de la vida de Cristo y de María 
En esta antigua y venerable devoción se incluye el rezo de la 
oración que el propio Hijo de Dios nos dejó como modelo: el 
Padrenuestro; la doxología trinitaria “Gloria” que han repetido los 
santos y los fieles desde una lejana antigüedad; y el Ave María, 
compuesto principalmente con las santísimas palabras pronunciadas 
por él Arcángel San Gabriel cuando anunció a la Madre de Dios la 
encarnación del Verbo. Debe, pues difundirse cuanto sea posible, el 
rezo devoto del santo Rosario, pero dejando muy claro que no es 
obligatorio pdra nadie ni en ninguna circunstancia, de modo que 
quien no lo recita, no ofende a Dios ni a nuestra Santa Madre.

Es razonable sin embargo, que, aunque se respete al máximo 
la libertad de cada uno, no conviene introducir cambios o variantes 
en el texto mismo del Padrenuestro, el Ave María o el Gloria, 
cuando se rezan en común, públicamente. Esos cambios arbitrarios 
podrían llevar a  deformar las formulas usadas por la Iglesia durante
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siglos, empleadas por los santos y por millares de almas fieles y se 
crearían variaciones y singularidades que no benefician a nadie; 
pudiendo llegarse hasta el extremo de introducir conceptos menos 
precisos y hasta erróneos. Consérvense, pues, los textos 
tradicionales y probados.

2.Las imágenes.

2.1. Por qué representar lo sobrenatural- El hombre no es un 
ángel, sino una criatura espiritual y material a la vez: con alma y 
cuerpo. Nada llega a la mente y al corazón del hombre, sino a través 
de los sentidos y por esto necesitamos valemos de múltiples 
instrumentos para comprender el mundo que nos rodea y para 
comunicar nuestros propios pensamientos, sentimientos, 
determinaciones de la voluntad Símbolos, imágenes y figuras 
múltiples, nos sirven en la vida diaria para nuestra relación con 
nuestros semejantes, y no tenemos otra maneta distinta de 
comunicamos con Dios,

El más perfecto instrumento de comunicación es la palabra, 
oral, escrita o mímica. Por medio de sonidos ( vibraciones del aire ), 
o de rasgos dibujados, esculpidos o escritos; o bien mediante 
actitudes corporales, transmitimos los pensamientos, los 
sentimientos, los actos de la voluntad Es maravillosa esta 
comunicación de lo espiritual a través de elementos materiales 
como la voz, el llanto, la sonrisa, los gestos, las palabras escritas...

Dios mismo, para revelarse a los hombres ha empleado 
palabras, símbolos y  figuras: se ha aparecido a Abraham en figura 
humana, a Moisés como fuego, a varios patriarcas y profetas, de 
variadas manetas, que de una u otra forma se reducen a  palabras y 
con las palabras hemos recibido la Verdad revelada. Jesucristo,
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Palabra eterna del Padre, usó el lenguaje humana para comunicar a 
los hombres la plenitud de la revelación.

Jesucristo no desdeñó unir a la palabra, otros signos, 
símbolos y figuras. Impuso las manos sobre los enfermos para 
curarlos; elevó los ojos al cielo para significar la elevación de su 
oración al Padre; ungió con saliva los oídos del sordo y con lodo los 
ojos del ciego; empleó múltiples comparaciones o parábolas pata 
hacemos entender lo divino y misterioso a partir de realidades 
humildes y corrientes; anunció el sublime milagro eucarístico 
mediante la admirable multiplicación de los panes; demostró su 
omnipotencia increpando al mar y la tempestad como si fueran 
criaturas racionales capaces de escuchar su voz como los hombres; 
ordenó a los mismos demonios con palabras humanas y manifestó 
el Espíritu Santo enviándolo en forma de paloma y de lenguas de 
fuego.

Los Apóstoles emplearon los mismos signos y figuras que 
había usado el Señor y que les había ordenado “hacer en memoria 
suya”. Así lavaron con agua para limpiar las almas del pecado; 
consagraron el pan y el vino para convertirlos en la presencia 
verdadera, real y substancial del Cuerpo y la Sangre de Cristo; 
ungieron con aceite para curar las almas y aliviar los cuerpos; 
impusieron las manos para transmitir atributos espirituales y 
conferir especiales misiones. Todo esto aparece muy claramente en 
los relatos del libro de los Hechos de los Apóstoles, en las epístolas 
y en la tradición de la Iglesia

Si bien en el Antiguo Testamento se insiste en la prohibición 
de la representación de Dios, por temor a la idolatría tan extendida 
en la antigüedad, ese precepto no fue absoluto ni permanente. Ya en 
aquellos remotos tie.mpos “Dios ordenó o permitió la institución de
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imágenes que conducirían simbólicamente a la salvación por el 
Verbo encamado: la serpiente de bronce ( Números 21,4-9; 
Sabiduría 16, 5-14; Juan 3, 14-15 ), el anca de la alianza y los 
querubines” ( Cfr. Exodo 25, 10-12; Ia Romanos 23-28; 7, 23-26) 
(Cfr. Catecismo de la Iglesia Católica No 2130).

Cuando se encamó la Segunda Persona de la Santísima 
Trinidad, lo invisible de Dios, se manifestó a través de la naturaleza 
humana, asumida por el Verbo para que pudiéramos conocer mejor 
a Dios. Esto cambia substancialrnente la disciplina del Antiguo 
Testamento: desde la encamación del Verbo, tenemos derecho de 
representar a Dios, porque podemos y debemos imaginar de alguna 
manera la figura adorable de Jesucristo.

2,2. El Magisterio solemne.- El Séptimo Concilio 
ecuménico, el II de Nicea, recordó o proclamó el ano 787, la 
doctrina siempre profesada por la iglesia Católica de que es lícito 
representar el cuerpo visible de Cristo. A tTavés de él se hace visible 
la naturaleza divina invisible. “Al venerar las imágenes veneramos 
a la Persona representada en ella” dice el Concilio,

La adoración que directa y absolutamente sólo a Dios se 
debe, permite también venerar las imágenes y figmas que nos llevan 
a esa única perfecta y lícita adoración; es por esto que también 
veneramos las imágenes de la Cruz de Cristo: la Cruz con la cual 
tíos redimió; y también las imágenes de los ángeles y santos, que 
nos conducen a Dios. He aquí estas palabras del Magisterio solemne 
de la Iglesia en el Concilio II de Nicea: “Siguiendo la enseñanza 
divinamente inspirada de nuestros santos Padres y la tradición de la 
Iglesia Católica ( pues reconocemos ser del Espíritu Santo que 
habita en ella ), definimos con toda exactitud y cuidado que las 
venerables y santas imágenes, como también la imagen de la
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preciosa y vivificante cruz, tanto las pintadas como las de mosaico 
u otra materia conveniente, se expongan en las iglesias de Dios, en 
los vasos sagrados y ornamentos, en las paredes y en cuadros, en las 
casas y en los caminos: tanto las imágenes de Nuestro Señor 
Jesucristo, como de Nuestra Señora Inmaculada Madre de Dios, de 
los santos ángeles y de todos los santos y justos”( Concilio de 
Nicea, Dezinger 600, citado por Catecismo de la Iglesia Católica 
No. 1161).

Ya hemos dicho que Cristo es el único modelo, pero los 
santos que han imitado a Jesús, nos hacen más fácil el seguimiento 
del divino Maestro; y para acordamos de ellos e invocarles, nos 
ayudan mucho las imágenes, porque todo cuanto llega a nuestra 
inteligencia y voluntad, procede de la gracia de Dios -que nunca 
falta- y de los estímulos exteriores que captamos por los sentidos.

San Pablo nos habla de una “nube de testigos” ( Hebreos 
12,1 ), todos esos hermanos nuestros, que fueron fíeles al 
llamamiento del Señor y que dieron el testimonio del Evangelio con 
sus vidas santas, nos aproximan a Cristo, escuchan nuestras 
oraciones e interceden por nosotros. Sus imágenes nos ayudan, 
pues, para honrar a Dios, para serviT mejor a Dios. No son 
indispensables, pero sí de gran utilidad espiritual y merecen siempre 
respeto.

El Catecismo de la Iglesia Católica dedica varios puntos a 
explicamos el valor espiritual de las imágenes sagradas, entre ellos 
en el No. 2705, dice que para la oración contemplativa, para la 
meditación ayudan mucho la palabra de Dios y las imágenes.

También el Código de Derecho Canónico, que recoge el 
pensamiento y lo dispuesto por el Concilio Vaticano II, ordena que
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“debe conservarse firmemente el uso de exponer a la veneración de 
los fieles imágenes sagradas en las iglesias, pero ha de hacerse en 
número moderado y guardando el orden debido, para que no 
provoquen extrañeza en el pueblo cristiano ni den lugaT a una 
devoción desviada.” ( Canon 1188 ).

2.3.- Conducta práctica.- Hay que evitar, por consiguiente, dos 
extremos igualmente malos: ni) venerar las sagradas imágenes, o 
hacerlo de manera desmedida, lo que puede rayaT en superstición. 
Siempre se ha de vivir de la fe: tener en cuenta que el culto externo 
a las representaciones del Señor, los ángeles o los santos, tiene por 
finalidad adorar a Dios y honrar subordinadamente a sus más fieles 
servidores.

Es preciso contrarrestar la tentación de centrar 
excesivamente el culto en tomo a las imágenes sagradas, siendo asi 
que poseemos algo que es mucho más que cualquier imagen: la 
presencia real, sacramental de Jesucristo en la divina Eucaristía.

El apego desmedido a una determina imagen podría también 
dañar de algún modo la piedad auténtica por cuanto signifique 
olvido de la trascendencia absoluta de Dios, de que es espíritu puro 
y de que los ángeles y los santos viven una vida celestial de inefable 
espiritualidad, muy diversa de la que experimentamos en este 
mundo. Dios y los bienaventurados nos escuchan en cualquier lugar 
y tiempo, aunque las imágenes nos ayuden a centrar nuestra oración 
y, tal vez, ha hacerla con mayor hondura de sentimiento.

Se lia dicho que el tiempo presente es el de la “civilización 
de la imagen”. Los medios de comunicación social la emplean 
abundantemente; la promoción comercial de artículos y la 
promoción cultural de ideas, se hace hoy por medio de figuras y
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sonidos; la pedagogía se ha transformado con la utilización de los 
medios audiovisuales; todos parece que estamos pendientes de Una 
cantidad increíble de estímulos sensoriales que nos llegan 
principalmente a través de los ojos y los oídos. Nos inundan las 
imágenes profanas y, a veces, ni siquiera son imágenes dignas y que 
elevan el alma; hay también las imágenes del crimen, de la 
corrupción, de la inmoralidad, de la sensualidad desenfrenada, que 
acarrean innumerables males, que provocan tentaciones, incitan al 
pecado y al crimen.

Frente a esta realidad con valores positivos y negativos, es 
muy razonable que el cristiano responda con una buena utilización 
de las imágenes sagradas, como medio para mantenerse en la 
presencia de Dios, para elevar continuamente la mente y el corazón 
en oración interior y también vocal.

Los fíeles esperan con todo derecho encontrar en la Casa de 
Dios, instrumentos de piedad que les ayuden a unirse 
espiritualmente con el Señor; quieren venerar, como deben ser 
venerados, los santos; aspiran a vivir la comunión de los santos con 
los bienaventurados del Cielo y las almas del Purgatorio. No se les 
ha de privar de estos legítimos anhelos, tan conformes con la fe y 
con las continuas enseñanzas de la Iglesia. Será preciso cuidar para 
que las imágenes sean dignas, estimulen la piedad y guarden ese 
orden y moderación a que se refiere el Código, evitando su excesivo 
número. Normalmente no debe haber en un templo varias imágenes 
que representen la misma advocación.

Ahora, cuando vemos que se multiplican y complican los 
signos, el ceremonial y la pompa civiles para honrar a la Patria, a 
los hombres que han prestado servicios eminentes, etc., más que 
nunca, resulta necesario acordarse de los santos, invocarlos,
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representarlos para tenerlos en la mente y en el corazón y para que 
nos lleven a Dios. Las ciudades, las calles, los edificios llevan 
nombres de héroes y destacados personajes pata que su memoria se 
conserve, y nosotros igualmente no debemos olvidar a los fieles 
servidores de Dios,

Cada hogar debe ser una “iglesia doméstica” sobre todo por 
el empeño de los padres e transmitir la fe a los hijos, por la unión de 
todos en la caridad de Cristo; pero también, por la oración que 
conviene mucho que tenga alguna manifestación colectiva: orar 
juntos, aunque sea brevemente por la mañana y por la noche, o al 
iniciaT las comidas o en otra oportunidad, contribuye a santificar las 
familias. Por esto, también en las casas es muy recomendable que 
no falte la representación de nuestro divino Redentor, de su Madre 
bendita o de algún santo. Esas imágenes deben recibir la sencilla y 
espontánea veneración de los fieles, evitando cualquier exageración 
o superstición.

Desde luego, hay que evitar que en los hogares cristianos se 
tenga imágenes indecentes, inmorales. Ni se debe admitir que 
existan imágenes de ángeles o santos y a la vez esas 
representaciones que pueden inducir a la tentación; solamente se 
deben guardar las imágenes buenas y hay que desterrar por 
completo las malas.

Hay representaciones sagradas de milagros o de apariciones 
sobrenaturales, En. esto hay que distinguir claramente lo que 
responde a una realidad histórica innegable, como las pinturas o 
esculturas de la pesca milagrosa de Jesús, sus diversos milagros, su 
Resurrección gloriosa, etc., en una palabra, lo que nos narra la 
Sagrada Escritura, Estas imágenes son verdaderas representaciones 
del mismo Jesucristo, de su Madre bendita, los apóstoles y otros
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santos o ángeles; tienen por tanto, todo el valor y legítimamente se 
prestan para fomentar el culto divino.

También es lícito representar a la Virgen María o a otros 
santos en la actitud o circunstancias que rodearon ciertas 
apariciones probadas y aprobadas por la Iglesia, tales como la 
conversión de San Pablo o apariciones de la Santísima Virgen a 
grandes santos, o en lugares que el Magisterio ha reconocido que 
han sido privilegiados con especiales favores divinos, como 
Lourdes, Fátima o Guadalupe. También estas representaciones 
gozan de toda validez y legitimidad; pero hay que tener en cuenta 
que no son más importantes que otras; que no se requiere de modo 
absoluto tenerías; ni siquiera es obligatorio profesar una especial 
devoción, que a nadie obliga. Sería supersticioso pensar que 
solamente se puede invocar al Señor, a la Virgen, etc., bajo esas 
especiales advocaciones y ante esas imágenes. Incluso el hecho de 
que Dios haya querido realizar milagros -  verdaderos milagros que 
han sido debidamente probados -  ante la invocación de esas 
imágenes, no las constituye en objeto de un culto diverso del debido 
en general a las representaciones sagradas.

Obviamente, si las representaciones se refieren a supuestos 
milagros o apariciones que no ha certificado la Iglesia, se debe tener 
la máxima cautela Esto es muy diverso de los dos casos 
anteriormente presentados: no se trata ni de hechos que constan por 
la Sagrada Escritura, ni de otros, reconocidos por la Iglesia Nos 
hallamos entonces ante lo relativo y dudoso: pueden ser- verdades 
históricas o pueden ser engaño, fruto de la fantasía o de la errónea 
interpretación de las personas. Sería necio, y muy peligroso, dar un 
valor espiritual semejante al de las imágenes que representan 
hechos ciertos que pertenecen a la fe ( como la Resurrección del
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Señor) o aceptados por el Magisterio de la Iglesia ( como, los 
milagros que han servido para la beatificación y canonización de un 
siervo de Dios), y estas otras representaciones de hechos no 
probados y que pueden ser falsos. Estas consideraciones nos 
introducen al punto siguiente.

3. Los milagros y las apariciones.

3.1. Lo sobrenatural en la Biblia*- Consta por. la Sagrada Biblia 
que Dios se ha manifestado “de muchas y muy variadas maneras”, 
como dice la epístola a los Hebreos (1,1). No se puede negar estos 
hechos sobrenaturales sin apostatar de nuestra santa Fe.

La Fe católica reposa sobre el más extraordinario de los 
milagros: la Resurrección de Nuestro Señor Jesucristo; por esto dice 
el Apóstol: “Si Cristo no hubiera resucitado, vana sería nuestra fe” 
Se suman a la Resurrección de Cristo, otros muchos milagros que 
hizo: curó a los leprosos, paralíticos, ciegos, sordos, y resucitó a 
muertos, transformó el agua en vino, caminó sobre las aguas, 
expulsó a los demonios, multiplicó los panes y los peces, conoció lo 
más recóndito de los corazones, anunció los hechos futuros, etc,. Y 
con todos estos “signos” portentosos, afianzó la fe de los discípulos. 
Estos milagros fueron visibles y presenciados muchas veces por 
muchos testigos. También realizó el Señor otros milagros que no se 
pueden constatar externamente: las conversiones espirituales, el 
perdón de los pecados que es una resurrección espiritual, y, sobre 
todo, la admirable conversión de toda la substancia del pan y del 
vino en su propio Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad, en la sagrada 
Eucaristía,

Los Apóstoles y discípulos inmediatos de Jesús, también 
realizaron, con el poder de Dios, milagros como los relatados en el 
Libro de los Hechos y en las epístolas. Jesús les había anunciado
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que hacían “obras mayores” que las s.uyas, y , efectivamente* las 
resurrecciones obradas por San Pedro y San Pablo, y otros milagros 
de los primeros predicadores de la Fe, abrieron los corazones de 
pueblos y razas muy diversos a la aceptación del Evangelio.

Dios ha acompañado a su Iglesia en el difícil camino de 
convertir al mundo entero, realizando otros milagros por medio de 
personas especialmente santas, en todos los tiempo, y este ha sido el 
signo que ha lleva a pueblos enteros a la conversión y que explica la 
admirable difusión del Evangelio,

Entre los hechos milagrosos o sobrenaturales, se cuentan las 
apariciones, Jesús se apareció una vez resucitado “ Primero a Pedro, 
luego a los once, a dos que iban hacia Emaús, nuevamente a los 
apóstoles junto al mar de Galilea, después a más de quinientos 
hermanos, muchos de los cuales viven todavía, finalmente a mí”, 
dice San Pablo, sintetizando las múltiples apariciones de Jesucristo 
resucitado ( Cfr. Ia. Cor. 15,5-8 )

3.2* Lo sobrenatural en la historia de la Iglesia.- A lo
largo de los veinte siglos de la historia de la Iglesia, se han 
producido otras apariciones innegables del Señor, de la Virgen, de 
ángeles o santos en contadas oportunidades. Estos hechos 
absolutamente excepcionales han sido protagonizados por personas 
extraordinariamente santas y dignas de crédito, además tales 
apariciones han. significado el principio de grandes renovaciones 
espirituales o de bienes altísimos para la humanidad entera. Los 
frutos de santidad que han producido estos hechos sobrenaturales, 
han certificado su autenticidad y la Iglesia los ha reconocido. Sin 
embargo, no forman parte propiamente del tesoro de la Fe católica, 
de suerte que no es una herejía el negar tales apariciones aunque las
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hayan recibido grandes santos de la Iglesia. Estos mensajes 
celestiales auténticos y aprobados, tampoco añaden nunca nada 
nuevo y  esencial a la Fe, ya que el Verbo hecho carne nos reveló 
todo lo necesario para la salvación. Es dogma de fe, que con la 
muerte del último de los Apóstoles se cierra ya el ciclo de la 
revelación, y que no debemos esperar una nueva manifestación de 
verdades de fe, hasta la definitiva venida del Señor al final del 
mundo.

Por consiguiente, hay que ser muy cautos y  prudentes 
cuando se Habla de revelaciones privadas, de apariciones o de 
mensajes sobrenaturales.

Sin duda Dios habla a las almas en lo interior de ellas, en la 
oración y mediante los acontecimientos que la Providencia dirige 
con Sabiduría infinita. Pero esas inspiraciones interiores que toda 
persona puede recibir, incluso con frecuencia, no se han de tomar 
como revelaciones, apariciones o hechos sobrenaturales, sino que 
son más bien el camino ordinario de la vida del cristiano, que 
procura mantener un diálogo interior con su Padre Dios, leyendo la 
palabra de Dios -  la auténtica revelación de Dios-, escuchando las 
enseñanzas del Magisterio de la Iglesia, y  usando sus propias 
facultades para orar.

Igualmente, la eficacia de la oración podemos 
experimentarla todos y a diario, ya que Jesús nos ha prometido: 
“pedid y recibiréis”. Podemos y debemos pedir, conversiones, el 
perdón de los pecados, las gracias espirituales necesarias o 
convenientes y  cuanto sea lícito y adecuado para la vida material Y 
el Señor nos escucha siempre y nos concede más de lo que nos 
atrevemos a pedir, cosas mejores de las que muchas veces deseamos 
ardientemente, porque El conoce mejor que nosotros lo que 
realmente nos conviene, y  nos ama con amor perfectísimo de Padre.
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3*3* Actitud de Fe y de Prudencia*- El católico reconoce el Poder 
infinito de Dios, que ha hecho los cielos y la tierra, que mantiene en 
su existencia todas las cosas y que realiza a diario el milagro más 
sublime, el de la divina Eucaristía, y por consiguiente, admite 
también, la posibilidad y la realidad de otros milagros que Dios 
puede obraT y obra, tales como curaciones que no se explican por 
causas naturales, conversiones personales instantáneas, etc.

Pero no se debe caer en una excesiva credulidad, que sería 
pecaminosa, y pensar de que es milagro cualquier acontecimiento 
que sale un tanto de la normal Hay muchas cosas cuyas causas 
escapan a  nuestra comprensión, pero que son perfectamente 
naturales. Dios es tan admirable al gobernar el universo por medio 
de las causas naturales como cuando hace una excepción milagrosa 
de las mismas.

La Iglesia nos da oficialmente el ejemplo de la prudencia 
que todos hemos de vivir en estos asuntos que parecen 
sobrenaturales: no se apresura a calificarlos de milagros, sino que 
exige pruebas rigurosas. Así, para la beatificación y canonización 
de una persona, se requiere probar que por su intercesión el Señor 
ha obrado al menos dos milagros, y estos se debe probar en un 
juicio muy riguroso, en el que se descarta cualquier hecho que sea 
simplemente dudoso en cuanto a su carácter sobrenatural. Las 
pruebas plenas que exige la Iglesia, nos garantizan sobre la realidad 
de que los tenidos por bienaventurados, han sido realmente 
personas muy santas.

Cuando se anuncian supuestas apariciones o supuestos 
milagros, el creyente bien formado debe suspender su juicio hasta 
tener la certeza de que realmente se trata de casos sobrenaturales. 
No se puede negar sistemáticamente todo supuesto milagro o 
aparición, porque esto sería negar su misma posibilidad, y ya hemos
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explicado corno Dios efectivamente sí hace milagros. Tampoco es 
sensato,, atribuir inmediatamente carácter milagroso a cualquier 
afirmación de una supuesta aparición o milagro, porque puede ser 
un engaño, o un hecho natural falsamente interpretado. Hay que 
saber esperar y recibir únicamente los hechos debidamente 
probados.

Cuando se trata de hechos que tienen la apariencia de ser 
sobrenaturales, la Jerarquía de la Iglesia interviene para investigar 
Se procura, sobre todo, conocer el grado de confianza, de 
credibilidad, que se merecen los testigos; en ciertos casos, se puede 
recurrir a exámenes de peritos médicos u otros, sobre la veracidad 
de los hechos: la enfermedad y la curación, por ejemplo. Y se tiene 
en cuenta también los frutos espirituales que suelen traer consigo 
estos acontecimientos: si dan origen a conversiones, a un 
mejoramiento notable de las costumbres, de la piedad, del fervor 
religioso, a la práctica de obras de justicia y misericordia, etc , esto 
es un indicio de que el poder de Dios lia querido manifestarse La 
iglesia espera, a veces años, para dar su opinión y es una opinión 
autorizada, seria, responsable, que debe guiar la prudente actuación 
de los fieles No será nunca un dogma, pero se puede llegar a una 
certeza razonable y prudente.

3,4« Libertad y tolerancia,- No cabe condenar a las personas que 
no creen en tales o cuales supuestos milagros. Tampoco se puede 
condenar a quienes creen en ellos, salvo que manifiestamente se 
opongan a los principios cristianos, o sean claramente absurdos, 
ridículos, contrarios a la dignidad propia de la santa religión, o estén 
propalados por personas que no merezcan de ninguna manera 
confianza. La actitud cristiana de tolerancia con unos y otros es la 
única digna de aprobación.
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Cualquiera que sea la postura que un católico asuma ante las 
posibles apariciones o milagros, de los que tanto habla la prensa; la 
radio y la televisión, si es prudente y sincera, merece el respeto de 
los demás. Pero es muy recomendable que todos no pongamos el 
énfasis en esos acontecimientos: aunque fueran verdaderos no son 
lo verdaderamente importante.

Lo esencial en nuestra santa religión católica es la Fe, la Fe 
en Dios, en su palabra y en cuanto nos manda creer a través de la 
Iglesia, Los demás asuntos, que no son de Fe, son siempre de menor 
categoría e importancia, aunque tengan carácter milagroso. La Fe 
lleva a la Esperanza y la Caridad, y con estas tres virtudes 
agradamos a Dios y alcanzamos la salvación. Con la Fe, la 
Esperanza y la Caridad, se transforma la vida en un auténtico 
seguimiento de Jesucristo, que produce abundantes frutos de buenas 
obras de justicia y misericordia, El cristiano bien formado, con el 
auxilio de gracia, santifica su vida ordinaria cumpliendo bien sus 
deberes de estado y .no sueña en situaciones o cosas extraordinarias; 
se fía más de la palabra de Dios contenida en la Biblia y el 
Magisterio de la Iglesia, que en todas las revelaciones privadas; 
practica la oración y recibe los santos sacramentos, sabiendo que 
ellos producen efectos sobrenaturales de santificación 
incomparablemente mayores que los presuntos milagros no 
probados,

3*5. Reglas prácticas.- En ciertas circunstancias se producen unas 
como “epidemias” que amenazan la salud espiritual. Una de ellas 
suele ser la multiplicación de noticias de hechos prodigiosos y 
parece que algunas personas muy impresionables tienden a 
imaginar que también ellas o en sus propios pueblos y lugares se 
han verificado otros fenómenos semejantes. También sucede, por 
desgracia, que se mezclan intereses económicos y algunos aspiran a 
ganancias ilícitas y fáciles a base de supuestos milagros o
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apariciones. Todo esto daña profundamente la Fe y amenaza a  la 
Tecta y sana religión, desvirtúa la piedad y  aleja, en definitiva de
Dios.

La conducta prudente de los católicos, que vengo 
recomendando a lo largo de esta carta, ha de contrarrestar los males 
morales y  espirituales que acabo de referir.

Pido encarecidamente a los comunicadores sociales que 
mantengan la ecuanimidad, el respeto y la prudencia que se deben 
guardar ante estas circunstancias. Como creyentes y como 
profesionales responsables, deben evitar el escándalo, el 
sensacionalismo, la inútil ponderación de hechos que deben mirarse 
con respeto y sin darles la importancia desmedida que generalmente 
se pretende darles.

Los Pastores han de guardar la prudente reserva ante esos 
hechos o noticias, y. han de orientar a los demás fieles a actuar con 
igual prudencia, insistiendo siempre en lo que es esencial y lo más 
importante: “Esta es la victoria que vence al mundo: nuestra fe” 
(Juan 5,4).

A todos los fieles les ruego pensar que es muy dificil 
atreverse a pronunciar un juicio sobre la realidad o irrealidad de 
supuestas apariciones y milagros, y que por esto, deben ser 
comprensivos con la Jerarquía, que espera cuanto haya que esperar 
antes de pronunciarse al respecto.

Empeñémonos todos más bien en buscar la auténtica 
santificación por el camino ordinario del cumplimiento de nuestros 
deberes de estado, contando con los auxilios de la gracia y de los 
dones del Espíritu Santo que se alcanzan sobre todo con la oración, 
los sacramentos y la práctica de las obras de caridad.
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Que todos, invocando con sincera piedad a María Santísima, 
a los ángeles y santos y honrando con sus imágenes, pidamos más 
que nada las gracias ordinarias y  convenientes para la salvación 
personal y de los demás, viviendo con intensidad esa solidaridad 
moral quese llama comunión de los santos.

Espero que estas líneas sean útiles para quienes las lean y 
reflexionen sobre ellas de modo que les muevan a un mayor amor a 
Dios Padre, a Jesucristo y al Espíritu Santo, bajo la protección y 
contando con la intercesión de María Santísima, su esposo San José 
y todos los ángeles y santos.
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